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Para la séptima generación y las siguientes





Prólogo

Hace más de dos décadas, trece Abuelas indígenas de distintas partes del mundo se reunieron en respuesta a una profecía transmitida por sus ancestros hace miles de años. La profecía advertía que nos encontramos en un momento crítico de la historia de la humanidad y que, si no cambiamos nuestra manera de relacionarnos entre nosotros, con nuestra Madre Tierra y con nosotros mismos, enfrentaremos consecuencias catastróficas. Hoy, esa advertencia es aún más urgente. La profecía también predecía que las Abuelas se unirían para iluminar el camino.

En ese primer encuentro, las Abuelas acordaron seguir reuniéndose para orar, visualizar un futuro para las generaciones venideras y difundir mensajes de paz, sanación, activismo, conexión, educación, respeto por la Tierra y protección de las tradiciones indígenas.

Estas sabias mujeres, curanderas, chamanas y sanadoras de sus pueblos, compartieron con el mundo nuevas visiones y nuevas profecías para la humanidad, junto con la riqueza de la sabiduría ancestral de sus tribus y las enseñanzas sagradas de sus antepasados.

Desde que las Abuelas asumieron su misión, cada una ha organizado una conferencia en su tierra. Estas reuniones, a las que asistieron cientos de personas, fueron eventos de cuatro días realizados cada seis meses, en los que se compartieron enseñanzas, oraciones, danzas y ceremonias propias de cada tradición. Durante su viaje a Nepal, se reunieron con el dalái lama, quien bendijo su labor como esencial para la sanación del mundo.

Colectivamente, han compartido sus plegarias y enseñanzas a través de películas, eventos y libros; y, de manera individual, mediante su propio trabajo. Son conscientes de que sus voces llevan consigo las oraciones de aquellos que las precedieron y una visión para quienes vendrán después, incluyendo a todos nosotros y a las generaciones futuras. Han ofrecido su mente, su corazón, sus prácticas espirituales y sus creencias para transmitir un mensaje al mundo: un llamado a tomar conciencia de que todos estamos conectados.

La civilización actual se ha desconectado de las raíces esenciales que dieron origen a la humanidad, nos dicen las Abuelas. Una cultura que no se basa en las leyes de la naturaleza carece de raíces y no puede perdurar. Nos hemos extraviado en la búsqueda de la felicidad en el materialismo y la tecnología, alimentando la arrogancia, la codicia y la indiferencia, en lugar de hallar gozo en nuestra innata conexión con el espíritu, la verdadera fuente de la creación que nos sostiene.

El conocimiento y la comprensión de que nuestra Madre Tierra es un ser consciente y receptivo se han perdido, y las Abuelas lloran por ello. Sienten su sufrimiento como si fuera el suyo propio. Hemos abandonado la humildad ante la Creación y, como resultado, hemos llegado al final de la vida tal como la conocemos y al inicio de una mera supervivencia.

En estos tiempos desafiantes, marcados por una creciente inestabilidad global y un cambio climático acelerado que provoca desastres naturales cada vez más frecuentes y devastadores, es urgente regresar a nuestra verdadera fuente de sustento: nuestro espíritu interior y el espíritu que habita en todas las cosas. Debemos reconocer lo sagrado que nos rodea y que vive dentro de nosotros antes de destruirnos a nosotros mismos y a nuestro hermoso y resiliente planeta.

Las Abuelas creen que considerar sagrado a todo y a todos es el único camino para mantener el equilibrio en el mundo. Al sostener esta verdad en nuestros corazones, siempre sabremos qué es lo correcto y podremos participar conscientemente en el despliegue de la Creación.

A través del poder colectivo de sus voces, las Abuelas nos recuerdan quiénes somos, antes de que sea demasiado tarde para cambiar el rumbo que hemos tomado. Al compartir sus más secretas y sagradas enseñanzas sobre cómo vivir en armonía con el Orden Divino de todas las cosas, esperan tocar nuestros corazones, el único lugar donde puede ocurrir una verdadera transformación.

CAROL SCHAEFER





Prólogo

El poder de las palabras que se repiten durante generaciones, ese poder que recuerdan los árboles, los sueños y los antepasados es un poder inherente a las culturas indígenas, un poder que está contenido en el tejido de nuestra manera de vivir. El valor de la tradición oral, de las enseñanzas que hay en los mensajes que han pasado de generación en generación es el valor de la relación. Cuentos e historias compartidas en relaciones, relaciones que reafirman una comunidad, una comunidad que se une en la danza y en la canción, relaciones que validan y fortalecen a la comunidad, como hacen las palabras de estas mujeres, estas Nokomisinag o abuelas.

Durante muchos años, estas palabras han permanecido ocultas. He tenido oportunidad de escuchar hablar en varias ocasiones a estas mujeres y he observado a algunas de ellas cuando han vuelto a sus comunidades. Lo que sé es que, como mínimo, sus palabras tienen un poder inmenso y me conectan con una realidad más amplia en la que yo, como ser humano espiritual que soy, ocupo un lugar en la Historia. Sus palabras me recuerdan que vivo tanto en el mundo material como en el mundo espiritual. Gracias a sus enseñanzas, recordamos y revitalizamos nuestras conexiones y, a partir de esas relaciones y de esas enseñanzas, podemos cuidar a nuestras comunidades, ya tengan pies, alas, aletas, raíces o pezuñas.

En la sociedad industrial, este tipo de relaciones no se dan. A lo largo de la historia, las palabras las han escrito «expertos» y han sido presentadas a una audiencia privilegiada, solamente aquellos que sabían leer y que tenían acceso a aquellos regalos que se hacían a la comunidad. Las palabras de las ancianas indígenas no han formado parte muy a menudo del discurso de la «sociedad civil»; más bien se nos ha cosificado. Normalmente, los expertos son personas con educación occidental, lógica científica y teología judeocristiana. Las palabras cada vez tienen menos significado, cuantas más veces se escribe una palabra más significado pierde. Aun así, se han empleado esas palabras para crear una sociedad que no es sostenible y que se basa en la conquista, la sangre y la tierra.

Hemos entrado en un nuevo milenio. Ya casi no hay búfalos, muchos de nuestros antepasados murieron a golpes de espada o debido a enfermedades como la viruela, el agua está envenenada y el cambio climático es un hecho. La sociedad industrial no tiene herramientas para hacer frente a esta destrucción. Centrarse en el presupuesto fiscal de este año es pensar a corto plazo sin estar en resonancia con el mundo natural ni con la historia. Puede que creamos que, cumpliendo con las leyes humanas, podemos cambiar créditos de contaminación con otros países y arrasar cualquier arroyo en aras del desarrollo, pero al final, todos tenemos que beber agua y respirar aire.

Las enseñanzas que contiene este libro forman un camino hacia la sostenibilidad, que es lo que mi pueblo llama minobimaatisiiwin o «buena vida». Estas enseñanzas nos recuerdan que es esencial llevarnos bien con nuestros familiares, ser agradecidos y cuidar nuestro comportamiento (no gestionar el comportamiento con nuestros parientes a través de los mismos paradigmas que se emplean para la gestión de los recursos naturales). Después de todo, la extinción acelerada de especies es lo que hemos creado con nuestras manos y con nuestro paradigma actual. Se han extinguido muchas especies en los últimos siglos y no ha ocurrido de manera natural.

Las palabras de estas abuelas son palabras de expertas de verdad. No hay manera de reemplazar el conocimiento intergeneracional en cuanto a cómo vivir de manera sostenible y en cuanto a cómo reafirmar las relaciones. El paradigma científico, una metodología mecanicista, no nos va a poder ayudar a atravesar estos tiempos tan difíciles.

Gracias a las enseñanzas que nos ofrecen las abuelas y gracias a sus palabras. Las enseñanzas que se presentan en este libro, enseñanzas de diferentes caminos de vida, de diferentes culturas y tradiciones, ofrecen un increíble abanico de conocimiento. Su poder colectivo, en voz y en presencia, es increíblemente impresionante. Miigwech Nokomisinag, miigwech (Gracias, abuelas, gracias).

Winona LaDuke





Nota para los lectores

Ha sido un gran honor para mí trabajar muy de cerca con el Consejo Internacional de las Trece Abuelas Indígenas en la redacción de este libro. Darme cuenta de que la suma total de los años que estas abuelas han vivido es de 859 y de que sus culturas son milenarias me hace sentirme profundamente humilde.

No hay manera de que una escritora o ninguna otra persona pueda ser la voz de la sabiduría colectiva de tantos años. Yo he hecho lo que he podido para expresar lo que he escuchado y lo que he aprendido con y de las abuelas, pero mi capacidad para actuar como puente o traductora para un público más amplio está supeditada, en cierta medida, a las limitaciones de mi propia comprensión y experiencia. Asumo la responsabilidad por completo si no he sabido interpretar correctamente las enseñanzas y la misión del Consejo de las Abuelas.

Por último, aunque mi nombre aparece en la portada de este libro, las sabias palabras que hay en su interior no son mías y no las reclamo como mías. Este libro representa nuestra herencia espiritual colectiva.

Ojalá que las palabras de las abuelas lleven amor, fe, esperanza y solidaridad a todos aquellos que se crucen en su camino.

Carol Schaefer





Declaración del Consejo Internacional  
de las Trece Abuelas Indígenas

Somos trece abuelas indígenas que nos reunimos por primera vez del 11 al 17 de octubre de 2004 en Phoenicia, Nueva York. Llegamos de los cuatro puntos cardinales para reunirnos en la tierra del pueblo de la Confederación Iroquesa. Venimos de la selva amazónica, del Círculo Polar Ártico, de los grandes bosques del Noroeste americano, de las vastas llanuras de América del Norte, de las montañas de América Central, de las Black Hills de Dakota del Sur, de las montañas de Oaxaca, del desierto del Suroeste americano, de las montañas del Tíbet y de la selva de África central.

Reafirmamos nuestras relaciones con los pueblos y comunidades de medicina tradicional de todo el mundo. Nos hemos reunido porque tenemos una visión común para formar una alianza global nueva.

Conformamos el Consejo Internacional de las Trece Abuelas Indígenas. Somos una unidad. Somos una alianza de oración, educación y sanación para nuestra Madre Tierra, para todos sus habitantes, para todos los niños y para las siguientes siete generaciones.

Estamos muy preocupadas con la destrucción sin precedentes que está sufriendo nuestra Madre Tierra: la contaminación de nuestro aire, nuestra agua y nuestro suelo, las atrocidades de la guerra, el azote global de la pobreza, la amenaza de las armas y los residuos nucleares, la cultura del materialismo, las epidemias que amenazan la salud de los pueblos de la Tierra, la explotación de las medicinas indígenas y la destrucción de las formas de vida indígenas.

Nosotras, el Consejo Internacional de las Trece Abuelas Indígenas, creemos que nuestras formas ancestrales de oración, conciliación y sanación son de vital importancia hoy en día. Nos unimos para educar y enseñar a nuestros niños, nos unimos para rescatar la práctica de nuestras ceremonias y reafirmar el derecho a utilizar nuestras plantas medicinales sin ninguna restricción legal, nos unimos para proteger las tierras donde viven nuestros pueblos y de las que dependen nuestras culturas, para cuidar la herencia colectiva de las medicinas tradicionales y para defender a la Tierra misma. Creemos que las enseñanzas de nuestros antepasados iluminarán nuestro camino hacia un futuro incierto.

Nos unimos a todos aquellos que honran a la Creadora y a todos aquellos que trabajan y rezan por nuestros niños, por la paz mundial y por la sanación de nuestra Madre Tierra.

Por todas nuestras relaciones:



Margaret Behan, cheyenne/arapaho

Rita Pitka Blumenstein, yupik

Julieta Casimiro, mazateca

Aama Bombo, tamang

Flordemayo, maya

Maria Alice Campos Freire, Brasil

Tsering Dolma Gyaltong, Tíbet

Beatrice Long Visitor Holy Dance, oglala lakota

Rita Long Visitor Holy Dance, oglala lakota

Agnes Baker Pilgrim, takelma siletz

Mona Polacca, hopi/havasupai/tewa

Clara Shinobu Iura, Brasil

Bernadette Rebienot, omyèné









Introducción

En un valle mágico, protegido por los espíritus ancestrales de las montañas Catskill que lo rodean, encendieron un fuego.

La llama que dio vida a aquel fuego sagrado se encendió originariamente en 1986 ante el edificio de las Naciones Unidas y la prendió el jefe Shenandoah de la nación iroquesa, quien agarró dos palos y los frotó hasta obtener una chispa. A continuación, encendió una antorcha por la paz en el Año Internacional de la Paz. Aquella mañana, bajo los rayos del sol de un precioso amanecer, el edificio de las Naciones Unidas brillaba como la «Gran Estancia de Mica» de la que habla una profecía hopi de hace más de mil años. Según esa profecía, se entregará un mensaje en un lugar increíblemente brillante cuando llegue el momento del «gran cambio» y ese será el punto de arranque de un milenio de paz para el mundo. Los hopi saben que ese momento que describe la profecía ha llegado.

Gracias a una cooperación extraordinaria, la antorcha de la paz viajó desde la «Gran Estancia de Mica» alrededor del mundo atravesando sesenta y dos países en ochenta y seis días. Durante este milagroso viaje, la enarbolaron miles de corredores y la vieron millones de personas, entre ellos varios líderes mundiales (cumpliendo así el sueño de David Gershon, escritor y experto en empowerment, y su esposa, Gail Straub, que querían expandir una visión de paz y unidad por todo el mundo). Cuando la antorcha regresó a las Naciones Unidas, corrían historias increíbles sobre la poderosa naturaleza alquímica del fuego. Después, la llama fue llevada al altar del Santuario de Chimayo, en Nuevo México, donde ha permanecido encendida desde entonces y desde donde viajó en 2004 a la sagrada tierra de los iroqueses.

Alrededor de aquella misma llama se reunieron una noche de mediados de octubre del año 2004 trece abuelas indígenas en un momento histórico sin precedentes. Se trataba de mujeres que habían llegado de todos los rincones del mundo, guardianas de las enseñanzas de sus tribus desde tiempos inmemoriales. Las abuelas llegaban para cumplir otra profecía muy antigua que conocían varias tribus indígenas del mundo: «Cuando las abuelas de los cuatro puntos cardinales hablen, comenzará una nueva era».

Ese consejo, del que hablan las profecías y sobre el que ha habido visiones desde hace mucho tiempo, se formó por fin después del 11S. Todas las abuelas sabían que iban a participar en el consejo porque se lo habían dicho de diferentes maneras. A algunas de ellas se lo dijeron sus propias abuelas cuando eran pequeñas. Todas ellas fueron invitadas hace mucho tiempo, en un momento en el que no existía el tiempo tal y como lo conocemos hoy en día, para reunirse en el momento del gran cambio para convertirse en una fuerza de paz para el mundo. Según la profecía, deben compartir sus secretos más sagrados con la misma gente que las ha oprimido en otras ocasiones, ya que la supervivencia de la humanidad, e incluso del planeta, está en juego.

La situación del mundo es tan desesperada que se necesita una respuesta global. Las abuelas, leyendas vivas entre su gente, representan a tribus procedentes del Círculo Polar Ártico, de América del Norte, del Sur y Central, de África, del Tíbet y de Nepal. En calidad de mujeres sabias, curanderas, chamanas y sanadoras de sus tribus aportan al consejo nuevas visiones y nuevas profecías para la humanidad, las fuentes de sabiduría ricas y variadas de sus pueblos, así como las enseñanzas de vida secretas y únicas de cada tribu para vivir de acuerdo con el Orden Divino de las cosas.

Hasta hace relativamente poco, en todos los rincones del mundo había comunidades indígenas viviendo en perfecta armonía con el entorno. Gracias a ello, las tribus de este planeta tenían las mismas tierras que en el origen y podían regocijarse en la diversidad inherente a la humanidad. La cultura única de cada una de las miles de tribus indígenas evolucionó a partir de la relación de respeto con los animales, las plantas y el clima de la tierra que habitaban. Las tradiciones, los rituales, los cuentos, el arte y la música que fueron surgiendo en un lugar específico de la Tierra eran de ese lugar en concreto, exactamente igual que las flores y los árboles de esa zona. Por eso, los pueblos indígenas aseguran que, si su conexión con la tierra desaparece, como les ha ocurrido a la mayor parte de los indígenas americanos, dejan de ser quienes son.

En algunas tribus, como los cheyene y los lakota, se les enseña a los niños que su primer idioma proviene de los animales y de los sonidos de la naturaleza. Ese primer idioma se sigue utilizando en las ceremonias y en los rituales porque, según la tradición, esos sonidos tienen el poder de abrir la puerta al mundo de los espíritus. Las leyendas recuerdan a los miembros de las tribus que todo lo que saben lo han aprendido observando los diferentes reinos de la naturaleza y que es su deber respetar a la Madre Tierra y cuidarla. Esa relación tan estrecha con la naturaleza permitió que durante miles de años aquellos que ocuparon la tierra de sus antepasados pudieran vivir sin romper el equilibrio del planeta.

Según las abuelas, la supervivencia de una tribu se basaba no solamente en el vivir en armonía con la naturaleza sino también en vivir en armonía con el prójimo. El pilar más sólido de la tribu era la familia. Así, el bienestar de cada familia era esencial para el bienestar de la comunidad. En la naturaleza, encontraban reflejo de los diferentes roles que hay dentro de una familia. Se daba por hecho que tanto los hombres como las mujeres son espíritus vivos en carne y hueso, reflejos del amor de la Creadora, del principio madre/padre. La Tierra era la Gran Madre, la que da y alimenta la vida, el principio de energía femenina. El Cielo y el Universo eran el Padre o el Abuelo, el principio de energía masculina.

Los pueblos indígenas dependían por completo de la naturaleza. Por eso, para ellos la vida, toda vida, era sagrada. En ningún momento se veían separados de la naturaleza ni del cosmos. Lo que se le hacía a la Tierra y a sus habitantes se les hacía también a ellos mismos. Todo era parte del Uno. Los animales y las plantas del planeta no eran objetos. En el momento en el que la naturaleza se cosifica surgen los malos tratos y la falta de respeto. Tal y como afirma Joseph Campbell en su serie para PBS con Bill Moyers, «el ego que ve al prójimo en las cosas no es igual que aquel que ve solo objetos en todo lo que le rodea».

De acuerdo con la autoridad familiar, que tradicionalmente representaban las mujeres mayores, las abuelas eran las guardianas que debían velar por la supervivencia física y espiritual de la familia y, por tanto, de la tribu. Las abuelas se convirtieron en las depositarias de las enseñanzas y de los rituales que permitían hacer florecer a la tribu y se encargaban de mantener el orden social. En muchas tribus del mundo, incluida la nación iroquesa (en cuya Constitución se inspiró la de Estados Unidos), se consultaba siempre al Consejo de las Abuelas antes de tomar una decisión importante. Por ejemplo, la decisión de ir a la guerra o no.

Los pueblos indígenas vivían siguiendo un sistema comunal basado en la reciprocidad. Todo el mundo compartía lo que tenía y todo el mundo cuidaba de todo el mundo. No existía el acaparamiento, lo que propiciaba que ningún miembro de la tribu se quedara sin nada y que todos prosperaran por igual. La comida que conseguían los cazadores se repartía entre todos los miembros de la tribu. Así, si un cazador era especialmente bueno, no se quedaba una parte mayor de la caza para él, sino que se le daba un lugar de honor en la tribu.

El concepto de escasez no existía, excepto cuando tocaba una época de penuria para toda la tribu, y no existía la necesidad de acumular pertenencias personales. Las tribus sabían perfectamente lo que necesitaban para sobrevivir, sabían lo que era suficiente. Pronto aprendieron que compartir y trocar aumentaba el valor de lo que se daba y que la acumulación cuando ya se tenía suficiente paraba el flujo de los recursos. Cuando todo el mundo se beneficiaba, el individuo se beneficiaba todavía más. Hoy en día, en cuanto salen de sus comunidades, los miembros de las tribus indígenas se encuentran con que en el mundo moderno no pueden comer ni encontrar alojamiento ni vivir sin dinero. Un día en el mundo moderno puede dar al traste con miles de años de sostenibilidad.

Las abuelas nos recuerdan que podemos aprender del sistema tribal que toda la humanidad puede prosperar mientras que los miembros de los pueblos indígenas pueden aprender del mundo moderno cómo ganarse la vida cuando salen de sus comunidades tradicionales.

Según las abuelas, hay otra cosa que todos los pueblos indígenas del planeta tienen en común: honran y confían en el mundo de los espíritus, un mundo al que se accede a través de la naturaleza. Para muchos indígenas, incluso las piedras tienen espíritu. De hecho, se dice que las piedras son quienes tienen mayor memoria porque son los seres más antiguos del planeta. Según las enseñanzas indígenas, el espíritu de algo está en su corazón y en ese espíritu está la esencia de la mismísima Creadora, o como quiera que cada uno llame a la fuerza divina. Un acto tan sencillo como agarrar una piedra y sujetarla en la mano en silencio puede cambiar a una persona de manera sutil y profunda. Según las abuelas, encontrar mundos diferentes en una simple piedra nos hace descubrir mundos diferentes dentro de nosotros mismos. Tener el valor de mirar dentro de uno mismo y fuera de uno mismo era un atributo importante en la mayor parte de las culturas indígenas. De hecho, al tener un contacto tan estrecho con la naturaleza era casi inevitable realizar ese viaje interno.

Las abuelas nos recuerdan que, a través de visiones, de sueños, la oración, la ceremonia y el ritual podemos acceder al mundo sagrado de los espíritus de la naturaleza. Las ceremonias y los rituales nos permiten participar en los mitos o arquetipos de la cultura y sirven para sacarnos de la realidad ordinaria. Los rituales que se realizan con una intención propician la concentración y nos permiten acceder a niveles desconocidos de la mente tanto para comunicarnos con los reinos espirituales en busca de profecía y guía como para influir en los acontecimientos. Así fue como se tuvo noticia por primera vez sobre los poderes sanadores de las plantas; así fue también como se supo de la importancia de honrar los cuatro puntos cardinales y los cuatro elementos básicos (tierra, aire, fuego y agua). Cualquier persona que se haya sentido arrebatada por la belleza de un atardecer o que haya encontrado respuesta a un problema estando en comunión con la naturaleza ha tenido acceso, aunque haya sido de manera breve, a los mundos que están abiertos para los pueblos indígenas que poseen este tipo de conocimientos.

Según las abuelas, el propósito más alto de la espiritualidad es tocar un misterio que va más allá de las palabras, que se percibe solamente en silencio y en soledad. Escuchar el silencio lo coloca a uno en contacto con la energía, la vibración y las fuerzas espirituales que son el corazón de la creación. Estos reinos son reales, no son imaginarios, y solo se puede llegar a ellos teniendo la mente tranquila y practicando. Esto no quiere decir que no se pueda pensar con la mente racional, pero, si lo hacemos durante el proceso, la experiencia se para. Las abuelas creen que debemos volver a nuestro espíritu interno y al espíritu de todas las cosas, pues nos hemos desviado al buscar la felicidad fuera en vez de buscarla dentro de nosotros.

Las abuelas son conscientes de que ha habido una corrupción innegable del espíritu de la humanidad. La familia humana global, un macrocosmos del sistema tribal, está perdida, confundida y enferma. Estamos desconectados de nosotros mismos y del planeta que alimenta nuestro cuerpo y nuestra alma. La violencia y la guerra han traído el hambre, la pobreza, la pérdida de la cultura y el avasallamiento de los derechos humanos. Hay lugares en los que el agua, la sangre de nuestra Madre Tierra, está tan contaminada que no se puede beber y otros en los que el aire está tan contaminado que no se puede respirar. Las abuelas se preguntan si de verdad queremos que esto siga así. ¿Es este el mundo que queremos dejar a las próximas generaciones? Hemos perdido la enseñanza más fundamental: que toda vida es sagrada, toda vida es parte del Uno. Las abuelas nos advierten que debemos despertar del trance en el que estamos inmersos si no queremos que la Tierra comience a temblar.

En todas las tribus de las que provienen las abuelas hay profecías que indican que estamos entrando en una época de purificación. El proceso de purificación es una limpieza natural de toda la negatividad que hemos ido acumulando al centrarnos en el progreso material en lugar de en nuestra búsqueda espiritual. Tenemos que honrar y proteger todos los tipos de vida, tenemos que facilitar que vivan en su entorno natural y que tengan cobijo y alimento. Todas las formas de vida están conectadas y, por ello, las abuelas creen que la salvación, la calidad de vida y la evolución espiritual no están separadas de la política ni de la conciencia. Las culturas que no derivan ni están basadas en las leyes naturales no tienen raíces y no pueden sobrevivir. Si no tenemos una profunda conexión con la naturaleza, vamos a la deriva, entramos en la negatividad y nos destruimos a nosotros mismos espiritual y físicamente. Sin embargo, si estamos profundamente conectados con la naturaleza, vemos belleza por todas partes. Para empezar, en nosotros mismos.

En todos los rincones del mundo existe sabiduría, que es la llave que nos permitirá devolver la chispa de pureza a la humanidad. Las trece abuelas se reunieron en consejo para compartir sus oraciones, sus rituales y sus ceremonias para sanar el planeta y forjar una alianza que se exprese a través de una sola voz. Quieren trasmitirnos las diferentes maneras de hacer real la sostenibilidad, la soberanía y una alianza unificada entre todos los pueblos de la Tierra por el bien de la vida y de la paz.

El nacimiento del Consejo de las Abuelas

Estas extraordinarias mujeres que forman el Consejo de las Abuelas se reunieron por primera vez gracias a una mujer estadounidense llamada Jeneane Prevatt (apodada Jyoti), cuyos estudios doctorales la llevaron al Instituto C. G. Jung de Zurich, donde se le ocurrió que las tradiciones indígenas podrían contribuir a «ayudar a la gente a descubrir la sabiduría y el poder que todos tenemos dentro». Jyoti dirige actualmente el Centro de Estudios Sagrados, una entidad sin ánimo de lucro dedicada a mantener las formas de vida indígenas a través de la educación, la práctica espiritual y el intercambio entre culturas. También ha fundado Kayumari, una comunidad espiritual situada en las montañas de Sierra Nevada, en California.

Según nos cuenta, inspirada por la espiritualidad indígena, comenzó a rezar para encontrar la manera de «preservar y aplicar las enseñanzas de los pueblos originales». En respuesta a sus plegarias, tuvo una serie de visiones. En una de ellas, vio un círculo de abuelas procedentes de diferentes partes del mundo. Jyoti sintió que se le estaba indicando que debía dar voz a aquellas mujeres. Siguiendo la guía que obtenía a través de sus visiones, se puso en contacto con personas que ella y otros miembros de su comunidad conocían después de años de visitar y aprender de diferentes pueblos indígenas de todo el mundo. Así fue como mandó cartas a dieciséis ancianas. En aquellas cartas, les describía su visión y les pedía que crearan un consejo. Algunas de aquellas ancianas declinaron su presencia, pero le dieron el nombre de otras mujeres que podían sustituirlas.

Todas las abuelas que aceptaron dijeron que sabían en lo más profundo de sí mismas que tenían que participar en el proyecto, incluso, aunque al principio algunas no se sintieron dignas de participar en él. Sabían que las abuelas del mundo espiritual, las sabias a las que la humanidad había olvidado, las estaban llamando y les estaban pidiendo que actuaran. (Para obtener información más detallada sobre cómo se creó el Consejo de las Abuelas véase el Apéndice.)

Jyoti no tenía ni idea de cuántas abuelas tenía que haber en el consejo y nadie sabía que había un número específico en la profecía hasta que se juntaron por primera vez. Una profecía se revela normalmente de forma tradicional y se ve confirmada a medida que va pasando el tiempo a través de diferentes personas y diferentes momentos. Cada vez que hay una revelación se profundiza en el significado de la profecía. Ese fue el caso de las abuelas, pues las visiones y las profecías continuaron, hecho que reveló que estaban destinadas a trabajar juntas.

Las abuelas se enteraron de que trece era el número de miembros que tenía que tener el consejo durante la presentación de la abuela Rita Pitka Blumenstein el primer día de la reunión. Mientras las lágrimas le resbalaban por las mejillas, les enseñó las trece piedras y las trece plumas de águila que había llevado para cada una de las abuelas, un regalo que llevaba mucho tiempo esperando ser entregado. Aquellos objetos se los había entregado su bisabuela cuando tenía nueve años, diciéndole que se los tendría que dar algún día a las mujeres del Consejo de las Abuelas, un consejo del que ella formaría parte.

El número trece es un número sagrado en las tradiciones de las trece abuelas. Hace mucho tiempo, el año estaba dividido en trece meses porque había trece lunas llenas y el ciclo femenino está vinculado a los ciclos de la luna. En aquellos tiempos, las mujeres eran seres a los que se respetaba inmensamente porque sus cuerpos estaban sincronizados con el cielo y eran capaces de dar vida, exactamente igual que la Madre Tierra.

La fuerza común de las trece abuelas, resultado de su compasión y dedicación a la vida, a la naturaleza y a la inteligencia inherente a la creación, se hizo patente cuando comenzaron a llegar donaciones incluso mucho antes de que se supiera la dirección que tomaría el consejo. La gente comenzó a trabajar de manera no remunerada para que el encuentro pudiera tener lugar. De manera milagrosa, se consiguieron doscientos cincuenta mil dólares en dos años, que fue el tiempo que transcurrió desde que Jyoti se comprometió consigo misma a hacer realidad el consejo hasta que se reunió en Nueva York por primera vez. Doscientos cincuenta mil dólares fue el dinero que se necesitó para reunir a las abuelas y a un grupo selecto de ancianas occidentales procedentes de los cuatro puntos cardinales del planeta durante una semana, darles alojamiento y unos honorarios y alojar a trescientos participantes. El dinero se obtuvo a través de subvenciones, donaciones privadas y lo que pagaron otras personas que acudieron a participar en la conferencia. También se obtuvieron fondos para llevar a cabo un documental sobre el trabajo del consejo, que empezó con una buena dosis de generosidad, amor y fe.

Sabiduría ancestral, visión de futuro

Las abuelas tienen la esperanza de que se puede cambiar la dirección que ha tomado el mundo y que se puede asegurar la paz y la prosperidad para todas las generaciones siguientes aplicando a los temas más importantes de hoy en día sus métodos tradicionales indígenas de ser y de ver la vida. Estos líderes espirituales, chamanas, mujeres-medicina y canalizadoras de energía sagrada, emplean elementos esenciales con el fin de crear un futuro sano; para lo cual es imprescindible saber cómo sanar las familias, cómo terminar con la guerra, cómo establecer relaciones adecuadas entre hombres y mujeres, cómo integrar la medicina tradicional y la indígena, cómo mantener el equilibrio de la Tierra y cómo expandir el poder colectivo de las mujeres sabias profundizando en nuestra relación con lo femenino.

Al compartir sus visiones, profecías y métodos ancestrales de sanación y de educación, las abuelas esperan inspirar a otros para que de esta manera podamos participar conscientemente en el desarrollo de la creación. Al ser guardianas de las tradiciones de sus tribus, todas estas mujeres son poderosas y orgullosas en el mejor sentido de la palabra. Su profundo conocimiento y reverencia las convierte en poetas de la vida y en grandes narradoras de cuentos. Basta con sentarse junto a ellas en silencio para que se produzca una transmisión profunda. Sus mitos y sus cuentos y la forma que tienen de explicar los arquetipos abren múltiples ventanas al corazón y a la sique.

Otra antigua profecía hopi, que comparten otras muchas tribus, dice hablando del comienzo del mundo que la Creadora dio vida a cuatro razas de cuatro colores y a cada una de ellas le asignó una tarea con la idea de que, cuando se unieran, se formaría un mundo donde la vida, en todas sus manifestaciones, sería sagrada. A los pueblos indígenas, la raza roja, se les encomendó cuidar de la Tierra y se les entregó el conocimiento de las plantas, la comida y las hierbas medicinales; a la raza amarilla se le entregó el conocimiento del aire, del avance espiritual a través del conocimiento del cielo, del viento y del aliento; a la raza negra se le entregó el conocimiento del agua, el elemento más adaptable y más poderoso, el conocimiento de las profundidades de las emociones humanas, y a la raza blanca se le entregó el conocimiento del fuego, que crea, consume y transmuta.

Aliento, sangre y huesos... estamos hechos de lo mismo. Las abuelas nos recuerdan que somos iguales. Según la profecía hopi, hasta que las cuatro razas no se unan, no habrá paz de verdad. Hasta ahora, la raza roja, los pueblos indígenas que tienen la sabiduría basada en la Tierra, han permanecido excluidos del discurso mundial. Las abuelas han ayudado a que la profecía hopi se cumpla, pues las cuatro razas se unieron por primera vez en la Historia para encontrar la manera de crear un mundo mejor. Se encontraron con ancianas occidentales con la esperanza de reconectar con los principios que permitieron que el planeta floreciera durante muchos miles de años. Todas se reunieron en la tierra de los iroqueses, una tierra de ríos de aguas cristalinas y montañas milenarias a la que llegaron de muchos países diferentes, pero todas con el mismo corazón.

El fuego sagrado iba a arder durante siete días. Las abuelas se fueron acercando al fuego para realizar sus ofrendas. Algunas lo hicieron en silencio mientras rezaban, otras cantaron, otras caminaron lentamente alrededor del fuego, formando círculos, parándose en los cuatro puntos cardinales. Cuando Agnes Baker Pilgrim —el miembro de más edad de su tribu, los indios takelma, que viven asentados a lo largo del río Rogue, en el sureste del estado de Oregón—, que fue la abuela elegida como portavoz debido a que también era la de más edad, anduvo en círculo alrededor del fuego, se levantó un repentino viento alrededor de las abuelas. Sin embargo, ni una sola hoja de los árboles que había alrededor se movió.

—Las abuelas del otro lado han llegado —dijo en ese momento la abuela Agnes con gran humildad y sin asomo de sorpresa—. Nos dan su bendición.
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Agnes Baker Pilgrim

Takelma siletz
(Grants Pass, Oregón, Estados Unidos)

Siempre que Agnes Baker Pilgrim, famosa líder espiritual y Guardiana de la Ceremonia Sagrada del Salmón, cuenta la belleza arrebatadora y el extraordinario poder de la hembra del salmón, que se sacrifica para cumplir con su destino, la gente llora de asombro y gratitud. Después de un viaje largo y peligroso corriente arriba hasta llegar al lugar en el que nació, la hembra del salmón deposita sus huevos, se da la vuelta, se deja arrastrar por la corriente y comienza a morir. Durante su lenta agonía, su carne se va desmigajando en el agua y de ella se alimentan otros peces. Los restos de su cuerpo alimentan a treinta y tres tipos de pájaros y a cuarenta y cuatro tipos de animales, que beben del río y se llevan sus minerales para depositarlos en la tierra y en la vegetación circundantes.

Ante la fuerza de sus palabras y de las imágenes que evoca Agnes Baker Pilgrim, en algún momento de la narración, la persona que escucha se convierte en salmón. Dichas palabras e imágenes llegan tras miles de años de rituales y de ceremonias honrando el camino sagrado del pueblo salmón. Los mundos se abren a un grado de amor incondicional que no se suele entender y a la verdad de nuestra interdependencia, pues solo somos una minúscula parte de la creación.

—La leyenda cuenta que los salmones eran seres como nosotros, con la misma forma que nosotros, que vivían en una preciosa ciudad bajo el agua del mar —nos cuenta la abuela Agnes—. El espíritu del pueblo salmón decidió volver todas las primaveras y todos los otoños para alimentar a los seres de dos piernas de este mundo. Mucha gente me dice que es una leyenda terrible, pero yo les contesto que el pueblo salmón eligió sacrificarse para alimentarnos.

Convencida de que era lo que tenía que hacer, la abuela Agnes decidió revivir la ceremonia del salmón sagrado, que había permanecido perdida durante más de ciento cincuenta años, como consecuencia de la llegada de los buscadores de oro a los ríos del suroeste de Oregón. Aquellos buscadores masacraron a los indios y destruyeron prácticamente en cuatro años una cultura que había sobrevivido durante miles de años. Los residuos de la minería contaminaron las aguas, entorpecieron el ascenso de los salmones río arriba y diezmaron su población. Como consecuencia de ello, el medio ambiente circundante resultó dañado. Los mineros y sus familias se establecieron sin ningún respeto por la naturaleza, acabaron prácticamente con los ciervos y con los alces y arrasaron los recursos naturales de la zona. Tenían tanta prisa por hacerse ricos que maltrataron a la Madre Naturaleza, la misma Madre Naturaleza que había permanecido en armonía durante miles de años gracias al cuidado y el respeto de las tribus nativas.

Desde que la abuela Agnes revivió la ceremonia, el número de salmones que remontan el río para poner sus huevas ha aumentado muchísimo, los pueblos de la región están cada vez más conectados a la tierra y están abriendo conexiones esenciales dentro de ellos mismos, según la abuela. La revista National Geographic y Eastman Kodak apoyan la ceremonia, así como también Martha Stewart, que le dio mucha publicidad al hablar de ella en su programa.

La abuela Agnes cree que la ceremonia, a través de las plegarias y los agradecimientos al pueblo salmón por sacrificar sus vidas para alimentar a la humanidad, ha abierto un espacio para que la energía sanadora de la Creadora pueda actuar.

—Intento enseñar lo que es la reciprocidad. Nosotros, los humanos, «los de dos patas», siempre tomamos y nunca damos nada a cambio. Si no hay reciprocidad, el equilibrio natural no existe. Los rituales y las ceremonias crean la energía de la reciprocidad.

La abuela Agnes, sabia espiritual de la Confederación de Tribus de Siletz, considerada y honrada como leyenda viva por la gente de su región, ha viajado por todo el mundo hablando a favor del planeta y de las especies en peligro.

—Soy la voz de los que no tienen voz —afirma—. Todos le hablamos a un mundo que no vemos, hablamos en favor de nuestra Madre Tierra, intentamos erradicar la ceguera espiritual. Hablamos por el reino animal, por los seres que habitan las aguas, por los de cuatro patas y por los de una pata (los árboles), por el tigre de Bengala, por el camello, por el elefante y por los que se arrastran por el suelo. Le pido a la Diosa que nos escuche. Las criaturas tienen derecho a vivir. Hace mucho tiempo, la Creadora nos dio instrucciones sobre cómo teníamos que comportarnos, nos dijo cómo debíamos cuidarnos, lo que debíamos comer y dónde debíamos vivir, pero actualmente no estamos en equilibrio. Despojamos a nuestra Madre Tierra del verde que cubre su rostro, contaminamos el agua, que es su sangre, y talamos las cimas de las montañas, cuando los árboles que crecen allí son los que llaman al viento y a la lluvia. Sin esos árboles antiguos, nos vamos a ver en aprietos porque los árboles pequeños no pueden hacer el mismo trabajo que los árboles grandes que hemos destruido.

La abuela Agnes está convencida de que, al darle cerebro, la Creadora le dio a la humanidad el mandato de que cuidara todo lo que existía antes, incluidos los cuatro elementos (tierra, aire, agua y fuego).

—Nos hemos apartado de aquella enseñanza y el planeta está sufriendo —se lamenta.

En 1982, la abuela Agnes enfermó de cáncer y estuvo a punto de morir. En aquel momento, le pidió a la Creadora que la dejara vivir porque su familia la necesitaba y porque creía que todavía le quedaba mucho por hacer en este mundo. Desde entonces, no ha parado. Sintió el llamado del camino espiritual en forma de inquietud, una inquietud que no la abandonaba ni siquiera cuando dormía. Contaba entonces cuarenta y cinco años de edad. Una fuerza la estaba empujando hacia el camino espiritual y le indicó que debía limpiar su «ser interno». Luchó contra aquella voz interior porque no se sentía digna de tomar el camino espiritual. Durante aquel tiempo, experimentó «el morir uno mismo». Aun así, luchó contra la Creadora hasta que una amiga le aconsejó que dejara de resistirse y que se rindiera.

Cuando, por fin, decidió seguir el camino espiritual, sintió como si se hubiera quitado un gran peso de encima, su sentido de la vista se agudizó y comenzó a poder ver físicamente con los ojos cerrados y prometió recorrer el camino para honrar y respetar a sus ancestros en las futuras generaciones, para honrar y respetar a sus padres y a sus hijos. Prometió también luchar por el bienestar de su amada Madre Tierra y por los lugares sagrados de su gente.

—La sociedad imperante no comprende el concepto de sagrado de los pueblos indígenas y profanan nuestros lugares espirituales. Tenemos que hacer todo lo que podamos para abrirles los ojos, para erradicar esta ceguera espiritual, esta incapacidad de ver y de sentir lo sagrado alrededor de nosotros —afirma.

 

La abuela Agnes vino al mundo con la ayuda de su abuela, que era partera. Su padre era jefe y su abuelo, el Jefe George Harney, fue el primer jefe democráticamente elegido de la Confederación de Tribus de Siletz.

—Al ser hija del primer jefe elegido, mi madre era considerada una princesa, aunque la palabra «princesa» ni siquiera existe en nuestro idioma. Lo que quiero decir es que era muy respetada —narra la abuela Agnes.

Su familia procedía de los indios siletz y takelma que habitaban la zona de Table Rocks y que llevaban viviendo veintidós mil años junto al río Rogue, al suroeste de Oregón. Su gente se vio obligada a remontar el río Siletz en lo que se dio en llamar «El Sendero de las Lágrimas». Takelma significa en su lengua «aquellos que viven junto al río».

En su lengua, la abuela Agnes se llama Taowhywee, que significa «Lucero del Alba». En el transcurso de una visita a la Reserva Blood, en Alberta, Canadá, le dieron otro nombre, Naibigwan, que significa «Libélula». En su tribu, la libélula es la «Transformadora». Cuenta la leyenda que, cuando un miembro de la tribu muere, se convierte en libélula.

—En mi vida, hay libélulas por todas partes —nos cuenta la abuela Agnes—. Ven a mi casa y lo verás. Tengo calcetines de libélulas, accesorios para el pelo de libélulas, cortinas
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